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mente contra los vicios de la corte. Fm- 
ge amar'á Calamiocha por los deblónjes 
que éste posee en abundancia, no .perqle 
sea capaz dp pesafc lo que vale su honra
dez .acrisolada y ^ lealtad de,sus senti- 
miemos. Tan cierto es esto, que cuando 
mi?á-á-Calamocha sinr4un maravedí, por 
la cesión espontánea que él misto, ha$W 
de todos sus bienes, le desprecia, juzgán
dole indigrío de ©htmprsu man.o« ,

Tío Pablo, el padre de Simona, piensa 
del mismo modo *qoe*sú hija; estrecha á 
D. Frutos para que la dé su mano cuan
do le vé en la prosperidad, y le tiene er 
poco cuando le mira sumido en la pobre
za. Ambos caracteres están plrfectamqiw 
te sostenidos de un cabo al otro de la co
media.

Upoi .de los personajes masgracrosos 
que figuran en ella es Mamerto, un escri. 
baño dotado de tan esquisita temu ra, que 
llora por 1 os motivosmasinsignificantes 
Sel mundo: llora si Simona le desdeña; 
llora si le admite por esposo; llora si le 
man^a á la’dáír'cél'el tio Pabló, pórq.b®'Fe 
encuentra fe,qúe,braní.di,djá<'la< muchachee ó 
fin, 11 ora por todo.. Sus 1 ágrimas son unas 
veces de despecho, otras de,gozo y otras 
de ternura; y en este hombre supo perso
nificar Breton á uno de tantos entes ridí
culos de que ¡esjiá,,plagada la sociedad, y 
lo hizo de modo, que no se trasluzca 
en lo absoluto el arte, y solo se vea la na
turaleza. 1 - . . ? ;

El carácter de Elisa se ha modificado 
un tanfo por un pocb. mas de edad, y.ppr 
lasleec-jones que de grado ó pór fuerza 
nos su ministra laesperiencia,. Casada con 
ur^fsipador, con un calavera, ha adqui. 
rido cierta gravedad y cierta sensatez, muy 
agena de los que no han probado la ag»r- 
ga hi^lde la desdicha. Ya.no ve en Ca- 
larpocha al hombré yudo que mortificó 
tanto en Madrid su delicadeza cortesana; 
soló^ pn él al protector generoso que l,e 
alarga una mano bienhechora ,y al aman 
te fino que h,a conservado su retrató como 
un objéto’de veneración, y que no la ha 
echado ensolvido^ por un sólo instante.

Estos .son los principales personajes, y 
en todos ellos reluce el ingenio de Bretón. 
Lós versos.spn armoniosísimos, el diálo
go vivo y animado, las escenas se suceden 
con la mayor naturalidadfy atiunda en 

situaciones verdaderamente cómicas, I 
lance en que Mamerto es llamado^1 
autorizar ^contrato matrimonial di I 
mona y D. Frutos, es uno dte los mas| I 

.id^adíia®, al pal que entretenidos, def I 
|g|||--ia, Reniega el infeliz Mamerto i, I 
ínffittfsta-e'strera quo^-obligó ásffl I 
quella profesión, ptára que estrechase 
con sus propias manos el dogal quect 
su garganta^ y s-u cénflicto es de™ 
salados que pudieran imaginarse.

Después de la rápida ojeada que! 
afe^ch spbre la comeo, róstanos I 
lo hablar del ñdBrito de los actores a I 
desempeño de sus respectivas partes. I 
«ra. Cañete estaba precisamente et 
cuerda, y U ejecución de su papeí satis! I 
eoWpletattqnte .al, público, el cual leí I 
reiteradas sí'fía'léá de aprobación.

El Sr¡. Barrera, como siempre, con I 
teligencia y naturalidad.

Mata en nada desdijo del sol I 
saliente cóbcéptó qt^godos hemos fon I 
do de su mérito artístico.
•■1 ¡gjSlué diremos. def.Sr. /Fatea» 
de la n u me rosa con cu rrencia que conI 
to agradó le escuchaba, y los repetido! 
plausos que supo grangearle su brilli 
desempeño, son el testimonio mas api 
cible para eéte actor-.

En resúmen, todos contribuyeron 
Cazment^4 qué) la representación íi 
una de las mas completas que hemos; 
senciado. ’

Después de la comediare presentí 
Sra. Cañete á cantar la graciosa cano 
andaluza titulad^ 
sí que estuvo verdaderamente admira 
Los que saben, comprender eilgteM I 
gracia que encierra un andaluz, son 
únicos que pueden apreciar debida 
él-mérito de esta gjetriz en todo 16 cok 
ni ente á su bello pais.

La Rueda de la Fortuna, primero 
segunda parte, comedia de D. To« 
Rodríguez Rubí.

Las noches de los dias 2 y 3 de 
bril se han puesto en gacena en el i* 
tro Principal las partes, primeraJj 
gunda de U hermosísima comedft i


